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L a  correspondencia se d irigirá al Editor. W ICOL A S  (G O NZALEZ, B ilra , 12, M adrid

BARTOLOMÉ ESTEBAN MORILLO-

Este célebre pintor es­
pañol, cuya fama impe­
recedera es universal- 
meDte reconocida, y 
cuyas obras de ar­
te son estimadas
en gran  manera 
en nuestra patria 
y  en el extran­
jero, nació en la  
ciudad de Se'^i- 
lla  en 1618, y  se 
cree que el 1.® 
de Enero. Fuó  
d is c íp u lo  del 
pran artista V e -  
lá2qaez, que por 
su posicion en la  
corte y  el favor que 
tenia cerca del rey  
D. Felipe IV, le pudo 
dispensar g ran  protec­
ción, como lo hizo pro­
porcionándole trabajos lu­
crativos en Madrid. En 1645 
ToW ó á Sevilla, y  a llí fijó su re­

sidencia , y  pintó notables cua­
dros sobre asuntos re liao s  que 

le valieron una gran  fama 
y  el nombre con que en 

el arte se le  designa  
de P r in c ip e  d e  la  e s ­

c u e la  t e v iü a n a , que 
tanta cosecha da 
laureles ha mere­
cido en el arte 

pictórico.
Murillo nunca 

abandOHÓ su pa­
tria; asi que, co­
mo no salió de 
España, ofrece 
en sus obras to­

da l a . pureza de 
la verdadera es­

cuela española. 
Cuantos conocen 

sus magistrales cua­
dros no pueden mé- 

nos de admirar en ellos 
l a  verdadera in s p ir a ­

ción, el idealismo bello de 
sus concepciones artísticas, la 

ñel y  hermosa imitación de la

Bartolomé Esteban Kurillo .
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naturaleza , la brillantez, suavidad, frescu­
ra y  armonía de su colorido.

La caída de un andamio desde donde er- 
taha i>ÍDtando en la ig’Iesia, le ocasionó una 

^herida al ffraii Murillo (1), que falleció en 
1682. - -

Los museos nacionales y  extranjeros guar­
dan como verdadera joya las obras que de 
este írran pintor jiroceden, y  los particula­
res g'uardan como oro «¡u- paño cualquier 
trabajo, por pequeño que sea,“que recuerde 
el divino pincel del pran artista. Sus Con­
cepciones, la SaiUa l ín b d  y muchísimos cua- 
dro^que seria jirolijo enumerar, no tienen 
rivales.

Sólo en el Museo de Ifadrid se conservan 
de Murillo cuarenta y  siete cuadros, que no 
se cansan do admirar cuantos visitan el ar­
tístico edificio situado en el Prado, que tan­
tas riquezas conserva.

C. C.

HISTORIA NATUF̂ AL.
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ji(fl«U»3íĴ uwv'Éírĵ iaícfmtíAli«utih?jiAtA tÁí 
bwínM .tuitftup .vh' uu^  InwnA), 

m f^ iu i ;  ^ 0 ím Í() j-jUKMJ í «n } (  , m u ^  
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LA LINTERNA MAGICA
Gtnelaaian (1).

♦También la caridad, esa Tirtud insepa­
rable dol corazou, debia tener su represen­
tación le{rftima en el mundo, y nació á dár­
sela San Vicente de Paul. Ese virtuoso pas­
tor, que contamos hoy ou el número de los 
santos, fandó casas de asilo y  recoció á  los 
pobres niños expósitos, cuyos dolores ha­
blan sido hasta entónces desconocidos ú ol-

(1 ) T « « * e U p ip  US

:l
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Tidados. Desde esa ¿poca, cuidada la edu­
cación del nifio y  desenvuelta su inteligen­
cia, la sociedad ftié mejorando de dia en 
día, y  la.s artes y las ciencias han llegrado 
al más alto prado de perfección conocido. 
El hombre multiplica prodigiosamente in- 
Tenciones ¿ cual más útiles, mereciendo 
el primer lugar entre todas las que os 
representa en este momento la linterna; 
los ferro-carriles-, ellos son el adelanto del 
siglo; ellos acortan las distanoias, estre­
chan los lazos de los diferentes pueblos en­
tre si, y  fomentan la riqueza de las nacio­
nes. De hoy más, el ingenio humano ago­

tará sus recursos para impulsar á  la sociedad 
á dar nuevos pasos en la senda de la civili- 
zacioi^, alentado ,por esa misma sociedad 
que enaltece y honra al genio, que le esti­
mula creando academias ¿institutos, y  pro­
moviendo exposiciones donde muestra sus 
conocimientos la industria humana. Entre 
éstas merece fijar vuestra atención la últi­
ma que ha tenido lugar en nuestro pais.> 

Los niños en este instante vieron ajiare- 
cer en el circulo luminoso la Exposición vi­
nícola que habían admirado pocos dias án- 
tes, y  desjmes xle hacer sobre ella mil ob­
servaciones, ios uibos la vieron desaparecer.

# *
i :  
■(; ,
) I 

V 1

ttV-

f e

i . j - r

Grupos de abejas elaborando cera «n los panales.

y  esperaron algunos momentos .sin que otra 
lámina le sucediera.

—  ¿Qué, se ha concluido ya la liLstoria? 
preguntó ̂ no de ellos.

— No, hijo mió, respondió el que la expli­
caba; si se hubiese terminado, sería que el 
hombre habia acabado de recorrer la senda 
del mal, y que el bien tan sólo imperaba 
sobre la tierra. ¡Por desgracia no es a¿! Aún

en el corazon de los mortales se anidan bas* 
tardas pasiones, y aún la humanidad tiene 
imperfecciones infinitas. ¡Quién sábelos su­
cesos que faltarán aún para terminar esta 
verídica historia! Pero si los niños son más 
razonables á medida que crecen, los hom­
bres más sabios conforme se instruyen, y  
más virtuosos al estrecharse los lazos de 
amor que los unen; es de esperar qu e un dia
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reinará la felicidad sobre la tierra, en cuan­
to es posible ei> este mundo perecedero.

—¿Y qué será preciso hacer para conse- 
gfuirla 7

— Es preciso, hijos mios, e.studiar, traba­
jar, amar, producirse con rectitud.

A estas palabras la luz se extinfruió y  la 
sala quedó en completa oscuridad.

Llamó el papá y  entraron con luces los 
criados.

—T ío . tio, exclamaron los niños, ¿eras tá?
Todos celebraron esta sorpresa, y su her­

mano político exclamó:
— ¿Por qué te ha dado ese capricho ori­

ginal?
— Porque he querido convencerte de que

el estudio puede hacerse agradable, y de 
que para impresionar la inteügeucia es pre­
ciso ante todo interesar el corazon.

JOAI^UINA G a UCÍA BAtMASEOA.

LOS VIAJES
COMO COMPLEMENTO DB LA  BDUCACION INFANTIL.

Eli mi corta edad he visto lo mejor de Es­
paña, y. Dios mediante, pienso también ver 
lo demas, y acaso lo más iatere^nte de lo 
extranjero que por la lectura no me es des­
conocido. El mundo es una escuela, y  en 
los viajes se notan escenas instructivas de 
todos los dramas de la vida. También bf^o

P e p it o  T r ip a la , ( t e t o  p r im ero , escena

el a.'ipecto higiénico son un puntal á  la 
salud.

Ningún padre de mediana fortuna debe 
dejar de llevar á  sus niños que vean la cor­
te y  las principales ciudades de España. A 
poder más, debe hacer una excursión á Lis­
boa, á  las islas Baleares y á  los Pirineos cen­
trales.

Hoy cuesta una friolera el ^iaje á Roma,

atravesando el Languedoc y la Provenza en 
Francia, con las interesantísimas ciudades 
de Montpellier, Marsella y  Kiza, y en Italia 
á Grénova y Liorna. De Roma debe hacerse 
excursión á Nápoles, y  despues por Floren­
cia ir á Venecia. Desde ésta á Milán, al La­
go Mayor, Turin, Chambei-y, Grennoble y  
por Lyon á la Suiza. De ésta por el Rhin, 
visitando las principales ciudades costeras,
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¿ los Países Bajos, deteniéndose en Amster- 
dam y El Haya, y por Rotterdam á  Brusé- 
las, tocando en Ambéres. Por Ostende á 
Lóndres y  de él á París, y  á España otra 
vez. Los ferro-carriles y los vapores permi­
ten úna economía y  una celeridad inexpli­
cables.

r o :iv j :a ..
Ved aquí una ciudad .cuyo solo nombre 

llena el universo. Hág-ase el viaje á ella por' 
mar ó por tierra, lo corriente es tocar en 
Civita-Vecchia y  entrar ¡uept) por la puerta 
Portici, en el barrio del Trastibere ó del 
lado acá del Tiber, rio que se pasa de ordi­
nario por la isla de San Bartolomé, la que 
enlaza por dos puentes con ambas riberas.

Sea cualquiera el punto en que uno se 
aloje , la multitud de carruajes de alquiler 
que hay lo llevan con la mayor facilidad á 
todas partes.

La primera visita sugle ser ¿ San Pedro 
ó el Vaticano, situado al extremo oriental 
del cerro Gianículo en el Trastibere, y  á su 
inmediación, contra el Tíber, el castillo de 
San Ang'elo. No es este, sin embargo el 
punto más á  propósito para examinar la 
planta de la ciudad, sino una de las cimas 
de la Colina Capitoiina , donde está el pa­
lacio Cafarelli, ó desde la columna de An- 
tonino ó la de Trajano.

La segTinda visita ocurre ser para obser­
var el Palacio Quirinal, en que habita el 
Papa , y  desde alli á Santa María la Mayor, 
situados al extremo meridional de lioma, 
alg-o inclinados á Oriente. El resto de la par­
te oriental hasta eí Tíber está sobre el Pin­
dó, y en él la puerta del Pópolo, la princi­
pal para toda Italia. De esta puerta arranca 
el famoso Corso, que atraviesa la ciudfid 
hasta su centro. De ella sale también la uo 
ménos elegante de Babbuino, que desembo­
ca en la plaza de España, en el Pincio, re­
sidencia fevorita de la aristocracia extran­
jera.

La tercera visita es de ordinario á  San 
Juan de Letran, situado al extremo meri­
dional, formando áng’ulo con el occidental, 
y  desde él se retrocede al Campo Vaccino ó 
antig-uo foro, examinando al paso la infini­
dad de vestigios gentílicos de que Roma está 
adornada.

Despues las visitas suelen ser al gusto ó 
idea de cada uno. Quién va á la Plaza Na- 
vona ó el Mercado, con s” obelisco y  gran  
fuente con juegtis de aguas, situada en |

Campo Marzo, entre el Corso y  el Tiber; 
quién á ver la Cloaca Máxima, junto al rio, 
poco más abajo de la isla de San Bartolomé, 
y  el Ghetto ó barrio de los judíos un poco 
más arriba; quién á ver la catacumba de 
San Sebastian ó Cementerio Calixto, en que 
fué tradición estuvieron los cuerpos de San 
Pedro y San Pablo.

Las personas medianamente instruidas 
no.deben dejar de visitar el Museo Vatica­
no y  el del Capitolio, cuyos solos nombres 
revelan en dónde están. Aneja al primero 
está la Biblioteca Vaticana.

La Universidad, llamada la Sapienza, tie­
ne por anejo a! Jardín Botánico, situado en 
el Gianículo, detras def palacio Salvati. 
También el Observatorio.

Hablar de la multitud y  magnificencia 
de las iglesias sería nunca acabar. San An­
drés del Valle, la de Jesús, Santa María de 
los Ángeles y  la Minerva, cada una en su 
clase llaman la atención. El pavimento mo­
saico de la de San Juan y  San Pablo, el sub­
terráneo de la de San Lúeas, la Gran Más­
cara de Santa María «le Cosmedin, la iglesia 
subterránea de San Martin, con sus mosai­
cos, y  las cadenas de San Pedro Advíncula, 
no hay italiano que deje de frecuentarlas.

No debe abandonarse á Koma sin hacer 
una excursión á Tivoli y  otra á Castel Gan- 
dolfo, retiro papal.

J e s ú s  d e  L a k z a s .

EL TEATRO DE LOS NIÑOS
PEPITO TRÁPALA

Continoftcion (1).

ESCENA V.
P e p it o .

¿Creerán que me importa un pito 
su charada? ¡Bah!... jque se divier­
tan! ¡Yo sí que me he divertido con 
ellos! La verdad es que me he es­
currido un poco, y  era difícil tra­
gar una bola de tan gran tamaño; 
pero si mi hermana Elvira hubiese 
estado sola, se las traga. ¡Vaya si 
se las traga ! ¡La he engañado más 
vecesí... Y  eso que es mi defensora 
en casa, y  por ella me he librado 
de algunos castigos de papá... Pero 
¡qué diantre! Una mentira ó dos...

(1) VéuelBp&7.111.
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PEPITO. 

L A  SEÑ.*

PEPrro.

L A  SE?5.* 

PEPITO. 

L A  SEÑ.* 

PEPITO.

LASEN.a  ■

PEPITO.

L A  SES.* 

PEPITO.

L A  SES.* 

PEPITO.

L A  Se S.* 

PEPITO.

LA  SE5Í.* 

PEPITO.

L A  SEÑ.*

PEPITO?

L A  SRS.*

PEPITO.

LA S E S .*

PEPITO.

6  tres, no tienen nada de particular. 
¿A quióQ hago yo daño con mis 
mentiras?... A  nadie.

E S C E N A  V I,

P k p it o , l a  S s a . d b  R í m í r e z .

¿Cómo es esto? ¿Qué hace aquí el 
Sr. D. Pepito tan solitario?
Estaba... estaba aquí...
Ya lo veo; pero digo que cómo es 
que te dejan solo.
Es que... naturalmente, como se 
han marchado...
¿Y por qué se han marchado sin tí? 
Porque... porque me tenían miedo. 
¿Cómo miedo?... ¿Por qué?
(Aparu) (¡Cuánto pregunta esta se­
ñora!) Pues... por nada, sino 
que el otro dia... hace nu mes... 
me mordió un perrito do mi her­
mana Elvira... y  creían que el per­
ro... pues!... estaba rabioso...
¿Y temían que rabiases tú?... Ja, 
ja, ja !^ ^ »* »*  ¿Pues no ven que es­
tás tan » c o  y  tan bueno?... Vamos, 
ven conntigo y  les darémos una 
lección á  esos miedosos.
(Aparttí (¡Ay! Ahora se va á descu­
brir y  me van á dejar por embus­
tero delante de esta señora.
Pero Pepito/¿no vienes?
Diré á usted, señora; en eso que us­
ted dice de que e-stoy tan sano y  tan 
bueno, hay sus más y sus ménos... 
¿Pues qué sientes, Pepito?
Algunas veces se me figura que veo 
e) perro, y cuando bebo agua... me 
dan ganas de gritar y  morder. 
¡Caramba!...
Ahora... un poquito ántes de usted 
salir me dió el ataque, y  por eso 
los niños, asustados al verme asi, 
se escaparon más que corriendo. 
(A p a rttí (Diosmio! ¡Pobre criatura!) 
( A l t o )  ¿Lo saben los papás?
No... no... ni quiero que lo sepan; 
se afligirían mucho y  deseo evitar­
les eso disgusto.
Pero hombre, si parece increíble!... 
jAy!... ay!...
¿Qué es eso?
¡Ay!
¿Qué?
Queme parece... ¡ay! queme... ¡ay! 
me repite... ¡ay!

l a s e S .*  ¡Ay!...
( P 4 p it o  ctnnitiKza á  d a r  t a U iu  y  d  haeer  c o n *  

MrnOMt. y i a i t i o r o .  v c r io iU ra m tA U  a x tí-la ' 
d a .  M  e ie a pa  g r ifa itd a . t a U r  la H -

A o r c t .  P c p i i o  M  i K o r e V »  p o r  otra j n u r t o , * i t m -  

p r »  h a e in id a  k i m c i m  y  b r in a a n d a .

E S C E N A  V i l .

E l  S a . d b B \ u [Re z , M a n u e l , A n d r é s , E i .v n u ,  
J u l i  a  y  P a q u it a .

SR. DE B. ¡Que no encuentro á los demás ni­
ños!... ¡Que lo busquen los criados 
y le sujeten á ese infeliz!... ¿Dónde 
habrá ido?

MANUEL. Pero tío, ¿qué pasa?
ANDRES. ¿Qué es, tío?
s&. DER. Venid aqui!... entrad y cerrad la 

puerta!...
ELViEA. ¡Qué será !

PAQUITA ¿Qué ocurre, papá?
SH. DB R. ¡La desgracia de Pepito!
TODOS LOS M ÑOS. ¿Qüé?...
SR. D E B . Vosotros teneis en parte la culpa 

de lo que sucede.
jüUA. ¿Nosotros, papá?
SB. DE B. Debisteis decírmelo inmediatamen­

te y se hubieran tomado medldas- 
ántes de que le repitiera de nuevof 
Peí o ya se ve, sólo os ocupásteis 
de correr, sin pensar en que nece­
sitaba auxilios... y precauciones.

PAQUITA jAy, papá, no sabemos nada!...
SR. DE R. ¿Cómo que n o ? . . .  ¿Pues no empezás- 

teis á correr al verle y le dejásteis 
solo?

JULIA. ¿Nosotros?
M ANUEL. ¿Nosotros?
SR. DE R. Cuando le dió el ataque.
ANDRES. ¿Qué ataque?
SE. DB B- De hidrofobia, porque le mordió el 

perro de Elvira hace un mes.
E LvraA . ¿A quién? Si yo no tengo perro!...
SB. DER. A  Pepito... cuando os quiso mor- 

d’er... y gritaba y  saltaba.
MANUEL. J a ,ja , ja!
SR. DE n. ¿Te r íe s ,  p ica ro ?

MANUEL. ¡?i no hay tal cosa!
ANDRES. ¡S iesunafilfe !
ELVIRA. ¡Pero qué niño!
JULIA. ¡Qué trápala!
PAQUITA ¡Qué embustero!
SR. DB B. ¿No es cierto?
TODOS. No, señor... no, no...
5R. DE B. Con que es decir que ese muñeco 

se ha burlado de mi esposa y de 
mí!... Pues yo se lo diré á  sn papá.

E i.v iB A . ¡P o r  D io s !
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JüLu. j No, papá! 
lUNUEL. ¡No, tiof

(Vtm tiSr. dsRamirti, v lupKeindo- 
U.toiotioinmot, m4»«i S M r» gu* uí<u4a 
U o r a »d a .)

ESCENA Vni.
E l v i r a ,  d e s p u e t  P e p ito .

ELTmA. ¡Dios mió, Dios mió I ¡Cuántos dis- 
^ s to s  me causa este hermano con 
sus mentiras!

PEPITO. Ja, ja, ja ! ¡Buen jaleo se ha arma­
do!... ¡ Qué melones son en esta ca­
sa ; hasta la sefiora t r a ^  la pildoral 

BLTTBA. ]Buena la has hecho, Pepe, buena 
la has hecho!

(S« o o D t in iu i i . )

CH A RAD AS

1. »

t̂ &ce primera y  segunda 
con la primer luz del d ía; 
tercia y cuarta son dos letras, 
y  mi todo una proTíncia.

2 .*
Siendo todo naveg'aba 

de Cádiz á  luengas tierras, 
sin separarme un minuto 
de mi primera tercera; * 
mas cuando habia temporal 
y maniobras que hacer.

1.
«1

Elementos de dibujo.

preguntaba al espitan: 
segunda primera treA

SoIucion de la charada del núm. 2 1 : 
LÁMINA.

ENTRETENIMIENTOS
7.®— Teniendo una cruz formada 

de 15 monedas ó fichas, que con- 
tándol&s desde el pié de ella se ha­
llan 1 1 , tanto hasta concluir la per­
pendicular como hasta la termina­
ción de los dos cruceros, hacer otras 
dos nuevas que tengan las mismas 
condiciones que la anterior , ya

8
oogoo

o
o
o

quitando, ya aumentando dos .de dichas fi­
chas.

8 .*— Quitar la camisa á un hombre sin 
desnudarlo.

SoIucion del entretenimiento 6 .®, inserto 
en la página 168:

Poniendo los números enteros en I& formt do 
mixtos; V .  gr.: 11*/,, 22%, 33%, 44 V», etc., 
los cuales son equivalentes i 12,23, 31, 45, etc., 
reopMtivsmente, resultando, por lo tanto, las 
igualdades 12^117,; ¡23 =  22V,; 31:^33%  
etcétera.

I f  A.T>nm; ¡{Dprtnto j  L itopftiís d « N . Q »iualM , Silva, U

t f

i .
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